
¿Qué ES pREvENiR?

La prevención de accidentes no debe ser considerada como una cuestión de legislación, sino como
un deber ante los seres humanos (Werner von Siemens, 1816-1892).

¿Fueron accidentes los dos eventos que dieron que hablar en estas últimas semanas?

Creo que ni accidente, fatalidad —porque se podrían haber evitado— ni imprudencia —falta
de sensatez— definen lo ocurrido.

En el caso del entrenador en Rusia, que falleció a consecuencia del disparo efectuado por su
alumno, viendo las imágenes llegamos a la conclusión que este no cumplió con las reglas de seguridad
en un polígono. Es lo que a todos se les enseña cuando concurren a aprender a disparar, tanto en el
deporte de entretenimiento como en el competitivo; y a aquél que no las observa se le llama la atención,
pudiendo ser expulsado del campo de tiro.

¿Cuáles son las reglas de seguridad básicas? Manipular las armas como si estuvieran cargadas y
siempre apuntar a lugar seguro donde no haya persona delante para evitar accidentes. No se juega
con un arma apuntando al entrenador o a cualquier persona. Con el conocimiento que se adquiere
hay que prever el posible resultado.

En el caso de la niña en Arizona, a quien el entrenador le dio un arma de gran calibre, con
permiso de sus padres, también se contravinieron reglas básicas de seguridad y sobre todo de criterio.

Cómo es posible dejar entrenar a una niña de 12 años con un arma que no sólo es pesada, sino
que tiene retroceso, por lo que hay que ser fuerte y tener una muy buena parada para no ser volteado
por la patada del retroceso. ¿En qué estaban pensando el entrenador y los padres al permitir que su
hija menor disparara con un arma de guerra? ¿Cómo se recuperará sicológicamente esa niña de esta
experiencia? ¿Qué secuelas le quedarán, seguramente difíciles de superar?

Creo en todo lo que estuve señalando en mis notas anteriores sobre la prevención y la prudencia
en el manejo de las armas. La enseñanza del uso de armas tanto de fuego como de aire debe efectuarse
en las edades adecuadas para que el niño o el joven que aprende a disparar sepa lo que está haciendo
y con armas adecuadas a su edad.

No me cansaré de repetirlo y así lo hago en mis clases: aquél que va al polígono para realizar una
práctica debe dejar su ansiedad, su bronca, su aceleración, su preocupación afuera, relajarse y
concentrarse en el uso de sus elementos de tiro; seguramente su actividad será más placentera y sobre
todo evitará cualquier posibilidad de accidente.


